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Estructuras diapíricas asociadas al sinclinorio de Vizcaya 
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LABURPENA 

Lan honetan Trias-Keuperen afloramientuak Bizkaiko sinklina- 
laren nukleoan elestzen dira lehenengoz. Baita ere, egitura diapiri- 
ka hauentzat, zeren aurrerapena lekuaren tektonikak zuzen zuzen 
kontrolatzen du, egokeraren heredu bat eskaintzen da. 

RESUMEN 

En este trabajo se describen, por vez primera, afloramientos de 
Trias-Keuper en el núcleo del sinclinorio de Vizcaya. Asimismo, se 
propone un modelo de emplazamiento para las estructuras diapíri- 
cas, cuyo desarrollo está controlado directamente por la tectónica 
local. 

ABSTRACT 

Diapiric structures in the Biscay Synclinorium. 

The outcrops of Trias-Keuper in the core of Biscay Synclinorium 
are described for the first time in this paper. Besides, a model of 
emplacement for these diapiric structures is proposed: the evolu- 
tion of diapirism is directly controlled by local tectonic. 

INTRODUCCION 

Los diapiros de la región Vasco-Cantábrica se dis- 
tribuyen a lo largo de tres alineaciones, que coinci- 
den con las directrices de los pliegues mayores 
reconocidos en la región (fig. 1). Este paralelismo su- 
giere que el desarrollo de ambas estructuras ha esta- 
do relacionado, aunque la formación de los diapiros 
estuviera controlada, en gran medida, por la distribu- 
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ción de los materiales acumulados durante el Cretá- 
cico (BRINKMANN y LÖTGERS, 1968). 

Los diapiros que hemos estudiado se localizan en 
el triángulo delimitado por las poblaciones de Verga- 
ra, Zumárraga y Elosua (provincia de Guipúzcoa). Los 
materiales perforantes que predominan son margas 
y evaporitas del Trías que están en contacto con cali- 
zas y margocalizas de edad Cenomanense y Senonen- 
se (JEREZ et al., 1971); aparecen en una situación 
estructural inusual, ya que afloran en el núcleo del sin- 
clinorio de Vizcaya (fig. 2). 

Fig. 1. Localización de diapiros (en negro) de la región Vasco- 
Cantábrica y de las trazas axiales de los pliegues mayores: 1, anti- 
clinal de Bilbao; 2, sinclinorio de Vizcaya; 3, anticlinal del Norte de 
Vizcaya, B, Baquio; BI, Bilbao; F, Frúniz; G, Guernica; I, Irumugarri; 
M, Munguía; MZ, Meñacoz; N, Navárniz; VI, Vitoria; La zona carto- 
grafiada en la figura 2 aparece recuadrada. 
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CARACTERISTICAS GENERALES 

Los diapiros que tratamos tienen en común el ser 
afloramientos con formas lenticulares, de dimensio- 
nes reducidas y encontrarse agrupados en el núcleo 
del sinclinorio de Vizcaya; además, sus ejes mayores 
son paralelos, aproximadamente, a la traza de la su- 
perficie axial del pliegue, como se observa en la figu- 
ra 2. 

Los materiales que aparecen se han atribuido clá- 
sicamente al Keuper. Presentan una gran diversidad 
de litologías, a pesar de su reducida extensión carto- 
gráfica; dominan las margas abigarradas con crista- 
les de cuarzo bipiramidales y masas de yeso 
distribuidas irregularmente. En menor proporción apa- 
recen ofitas, con mineralizaciones de oligisto especu- 
lar en las fracturas. 

El examen de los contactos entre el Trías y las ro- 
cas encajantes muestra que estos diapiros se han de- 
sarrollado a favor de fallas longitudinales que afectan 
al núcleo del sinclinorio de Vizcaya. Por esta razón 

aparecen alineados según una dirección WNW-ESE, 
que coincide aproximadamente con la de la traza axial 
del sinclinorio. De este modo se explica también que 
sus formas cartográficas sean alargadas en la misma 
dirección. 

En el afloramiento de mayores dimensiones hay 
niveles bituminosos, alternado con otros de sulfuros 
y fluorita; también conviene señalar la presencia es- 
porádica de fragmentos de calizas, atribuibles al Ju- 
rásico. Consideramos que estos materiales forman 
parte del techo del diapiro, ya que son productos típi- 
cos de la montera diapírica («Cap rock», HALBOUTY, 
1967), y que los fragmentos de rocas carbonatadas 
son retazos de Jurásico arrastrados por la masa dia- 
pírica en ascenso. Otros datos que apoyan la inter- 
pretación anterior son: la localización preferente de 
los niveles citados en las zonas de contacto con las 
margocalizas encajantes y la existencia de buzamien- 
tos suaves y con caracter divergente respecto al cen- 
tro del diapiro, en los niveles bituminosos y de 
sulfuros. 

Fig. 2. Cartografía 
del sinclinorio de 
Vizcaya, entre el 
río Deva y el 
monte Irumugarri. 
En blanco están 
representadas las 
calizas y 
margocalizas del 
Cretácico 
Superior: con 
cruces, el 
Complejo 
Volcánico; con 
puntos, las 
areniscas y 
margas negras 
del Albense- 
Cenomanense; en 
negro, el Trías. 
A, Anzuola; 
E, Elosua; 
G, refugio de 
Gorla; 
I, Irumugarri; 
V, Vergara; 
Z, Zumárraga. 
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MODELO DE EMPLAZAMIENTO 

Las condiciones distensivas en esta cuenca sedi- 
mentaria, durante el Cretácico, propiciaron la actua- 
ción de fallas normales que afectaban al zócalo (RAT, 
1959; CAMPOS, 1979); éste es el caso de la zona de 
falla indicada aproximadamente por las rocas ígneas 
de la alineación Meñacoz-Irumugarri (CUEVAS et al., 
1981), que limitó un dominio hundido al sur de la ali- 
neación. 

La existencia de irregularidades en el infrayacen- 
te y suprayacente a los materiales diapíricos, favore- 
ce el movimiento halocinético, como ha sido 
comprobado experimentalmente (RAMBERG, 1981). En 
nuestro caso, las variaciones de nivel en el sustrato 
del Trías y las diferencias de carga originadas por el 
mayor acúmulo de materiales en los bloques hundi- 
dos, debieron favorecer su migración con anterioridad 
al inicio del plegamiento. La halocinesis precoz del 
Trías (anterior a las etapas compresivas de deforma- 
ción), motivada por acumulación diferencial de sedi- 
mentos, ha sido propuesta con anterioridad para las 
dos alineaciones diapíricas meridionales de la figura 
1 (BRINKMANN y LÖTGERS,1968) y para los diapiros si- 
tuados en los bordes norte y oeste del macizo de Cin- 
co Villas (CAMPOS, 1979). 

Los mecanismos anteriores no bastan, en esta 
ocasión, para explicar las características y lugar de 
emplazamiento de los diapiros; se requiere un control 
tectónico adicional, ligado al desarrollo de las estruc- 

turas de compresión post-Eocenas. Una de ellas, el 
sinclinorio de Vizcaya, se puede considerar como un 

Fig. 3. Corte esquemático del sinclinorio de Vizcaya en la trans- 
versal Anzuola-Elosua. Como niveles de referencia aparecen: 1, 
Complejo Volcánico; 2, Trías-Keuper y 3, zócalo. La escala vertical 
es equivalente a la escala horizontal. La profundidad del zócalo se 
ha deducido a partir del trabajo de SOLER et al., 1980. 

gran pliegue, producido por un mecanismo de «buck- 
ling», aunque muestre en detalle una complejidad es- 
tructural mucho mayor, como se ha puesto de 
manifiesto recientemente (CUEVAS et al., 1982). 

Cuando el plegamiento es el factor de puesta en 
marcha del movimiento halocinético, la mayor parte 
del material diapírico infrayacente a los sinclinales 
tiende a migrar hacia los anticlinales, debido a que son 
zonas de menor presión litostática. La distribución re- 
gional de diapiros responde a este principio, ya que 
los mayores afloramientos de Trías diapírico están en 
el flanco SW del anticlinal del Norte de Vizcaya (Ba- 
quio, Munguía, Guernica, Navárniz...); los diapiros ob- 
jeto de este trabajo requieren explicaciones 
adicionales sobre aspectos tales como el origen del 
Trías, la forma de emplazamiento y su localización en 
un núcleo sinclinal. 

El Trías debe proceder del que se conservaría alo- 
jado bajo alguno de los anticlinales de segundo orden, 
que son frecuentes en una estructura como la del sin- 
clinorio de Vizcaya; el anticlinal de Gorla (fig. 2) es 
un ejemplo de estos pliegues secundarios asociados 
al sinclinorio. 

La halocinesis por sí sola no es un mecanismo su- 
ficiente para explicar la presencia del Trías en el nivel 
estratigráfico que ocupa actualmente, dada su esca- 
sez bajo el sinclinorio y el espesor de la columna de 
materiales (cercano a 3.000 m., según SOLER et al., 
1980) que habría tenido que perforar. La existencia 
de zonas de debilidad, en nuestro caso fallas inver- 
sas longitudinales (fig. 3), que afectan a la columna 
de materiales, han favorecido el ascenso del Trías ha- 
cia la superficie. 

Por el mismo motivo se explica la ubicación de los 
diapiros en el núcleo de un sinclinal, que-se encuen- 
tra afectado por las fallas inversas que han controla- 
do el diapirismo localmente. 

El control estructural, propuesto aquí para los dia- 
piros del núcleo del sinclinorio de Vizcaya, puede ha- 
cerse extensible a algunos otros, como el de Guernica, 
con alargamiento norte-sur y los de la alineación, tam- 
bién norte-sur, Baquio-Munguía. Estos diapiros, que 
producen una reorientación local de las capas enca- 
jantes, han debido utilizar para su ascenso halociné- 
tico fallas diagonales a las estructuras de plegamiento, 
como se propone en la figura 4. Conviene señalar que 
en el caso de los de la alineación Baquio-Munguía, la 
reorientación continúa por el sur hasta las proximida- 
des de Frúniz, por lo que puede pensarse en la exis- 
tencia de un domo diapírico al oeste de Frúniz, posible 
prolongación hacia el sur del diapiro de Munguía. 
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Fig. 4. La dirección de alargamiento del 
diapiro de Guernica y los de la alineación 
de Munguía coincide con el trazado de 
las hipotéticas fallas, ligadas a los es- 
fuerzos de compresión (señalados con 
flechas gruesas en la figura), que han 
originado el plegamiento. Los aflora- 
mientos diapíricos aparecen en negro. B, 
Bilbao; G, Guernica; M, Munguía. 

CONCLUSIONES 

Las características y situación de los diapiros que 
aparecen en el núcleo del sinclinorio de Vizcaya son 
consecuencia de los mecanismos de emplazamiento. 
Su formación ha estado controlada por la existencia 
de pliegues y de fallas; los primeros han permitido la 
conservación del Trías bajo el sinclinorio de Vizcaya 
y las fallas han facilitado el ascenso de los materia- 
les diapíricos hacia la superficie. 

Queremos expresar nuestra gratitud al profesor Dr. 
D. Francisco Navarro Vilá por las observaciones efec- 
tuadas sobre este manuscrito. 
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